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Hemos visto a Jesús como el “Niño de la Promesa”.

En Génesis 3:15 , Dios dijo que nacería un niño que derrotaría a
Satanás, y mientras Satanás trataría de destruir la línea de simiente
a través de la cual ese niño sería preservado, por Su muerte y
resurrección, ese niño eventualmente aplastaría la cabeza de
Satanás y liberar a los que están en la esclavitud del pecado. Según
la genealogía de Mateo, esa “Simiente de Eva” pasó por 42
generaciones seleccionadas y protegidas hasta que “Jacob
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engendró a José, esposo de María, de la cual nació Jesús,
llamado Cristo”. ( Mateo 1:16 )

Hemos visto a Jesús como el “Niño de la Predicción”.

En Números 24:17 , el profeta Balaam predijo: “ Saldrá una estrella
de Jacob, y un cetro se levantará de Israel”. En Daniel 9:24-26 , el
joven profeta predijo el año preciso en que surgiría la “estrella” y el
“cetro”. En algún momento entre el 8 a. C. y el 1 a. C., los sacerdotes
persas llegaron a la ciudad de Jerusalén diciendo: “Hemos visto su
estrella en el oriente y hemos venido a adorarlo”. Entonces,
habiendo nacido en el lugar y tiempo correctos y de la mujer
correcta, Jesús era el “Niño de la Predicción”.

   Sin embargo, Jesús no vino a la tierra para crear otra
festividad. Jesús nació para morir por los pecadores, y si Su muerte
fue pago suficiente por los pecados de todos los que creyeran en Él:

Tenía que ser más que el Hijo de la Promesa.
Tenía que ser más que el Niño de la Predicción.
También tenía que ser el Hijo de la Perfección.
Ese niño que María acostó suavemente en un pesebre, ese Hijo que
Dios envió para ser nuestro Salvador, era, de hecho, “Dios mismo”,
envuelto en carne humana, venido a redimirnos de nuestros pecados
y rescatarnos del infierno.

   Según encuestas recientes, la mayoría de los estadounidenses creen
que Jesús fue un buen hombre y que fue honorable para Él pagar la
deuda de nuestros pecados con Su horrible muerte en la cruz. Sin
embargo, todavía les resulta difícil creer que Jesús no tuvo pecado, es
decir, no creen que Él fuera realmente Dios y, por lo tanto, no le dan la
gloria y el honor que Él merece.

Sin embargo, al definir y describir los elementos esenciales de una
verdadera confesión de fe, el apóstol Pablo dijo que para que el
pecador sea salvo, primero debe “ confesar con su boca que
Jesús es el Señor”, y luego “creer en su corazón que Dios
resucitó a Jesús de entre los muertos!” ( Romanos 10:9-10 )
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En efecto, para ser salvo eternamente, uno debe reconocer la deidad
absoluta de Jesucristo, someterse a Él como su Señor y luego
confiar en Él para proveer para su salvación eterna.
El Evangelio no es percibir a Jesús como un mártir, un noble que
murió en nuestro lugar; cuya vida es un ejemplo a seguir para
nosotros.
El Evangelio es recibir a Jesús como nuestro Salvador y Señor, la
expresión humana de la gracia de Dios, a quien debemos toda
alabanza y honor.

1. Su Deidad – Lucas 1:32 – “Él será grande, y será llamado Hijo
del Altísimo.”
   Tanto el ángel Gabriel como el sacerdote Zacarías se refirieron a
Dios como el “Altísimo”, y la palabra “Altísimo” habla de la soberanía
de Dios.

Altísimo significa que no hay nadie más alto que Dios, y dado que
Jesús fue referido como el Altísimo, entonces Él es Dios.
El escritor de Hebreos dijo que Dios nos habla hoy a través de Su
Hijo, Jesús, y dado que Jesús tiene la naturaleza exacta de Dios,
Jesús es Dios.
Dios se manifestó al hombre de muchas maneras muchas veces
antes de entrar al mundo como el bebé en el vientre de María.
El mismo que creó el universo fue el que yacía en el regazo de María
en Belén.

   En Juan 1:1-14 , el Apóstol lo dejó claro: la PALABRA de Dios estaba
CON DIOS en el principio, pero llegó el momento en que la PALABRA
se hizo CARNE y habitó entre nosotros, y Juan dijo: “Y vimos su
gloria” . , la gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y
de verdad.”

   Como Hijo unigénito de Dios, Jesús no dudó en reclamar la igualdad
con Dios Padre.
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Igualdad de naturaleza – Lucas 1:35 – “Respondió el ángel y le
dijo: 'El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te
cubrirá con su sombra; por tanto, también el Santo que ha de
nacer, será llamado Hijo de Dios'”.
¡Igualdad de trabajo! – Juan 5:17-19 – “Mi Padre ha estado
trabajando hasta ahora, y yo he estado trabajando; haciéndose
igual a Dios. De cierto, de cierto os digo, que el Hijo no puede
hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque
todo lo que Él hace, también lo hace el Hijo de la misma
manera.”
Igualdad de poder – Juan 5:21 – “Porque como el Padre resucita
a los muertos y les da vida, así también el Hijo a los que quiere
da vida.”
Igualdad de autoridad – Juan 5:21 – “ Porque como el Padre
resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo a los
que quiere da vida.”
Igualdad de juicio – Juan 5:22 – “El Padre a nadie juzga, sino
que todo el juicio dio al Hijo.”
Igualdad de honor – Juan 5:22 – “Que todos honren al Hijo como
honran al Padre.”

2.  Su Humanidad – Lucas 1:31 – “He aquí, concebirás en tu
vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús.”
   El Antiguo y el Nuevo Testamento declaran que Dios se reveló al
hombre de muchas maneras y en muchas ocasiones.

“Teofanías” : la expresión visible de Dios, pero no siempre en forma
humana, como la “zarza ardiente” o la “columna de fuego”,
elementos que servían al mandato o la dirección de Dios.

“Cristofanías” : la expresión visible de Dios en forma humana,
como el Ángel que le dijo a Abraham que sacara a su pueblo de
Sodoma y Gomorra.
Sin embargo, cada “teofanía” y cada “cristofanía” prefiguraron
la “encarnación”, donde Dios tomó la forma de hombre y vivió
entre nosotros como Emmanuel – “¡Dios con nosotros!”
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A esa manifestación final de Dios en la carne se le dio el nombre
humano de “¡Jesús!”

3.  Su Santidad – Lucas 1:35 – “ El Espíritu Santo vendrá sobre ti,
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por tanto,
también el Santo que ha de nacer, será llamado Hijo de Dios.”
    En todos los años de la historia humana, solo ha nacido un niño
perfecto, y según las Escrituras, Su nombre era Jesús.

Desde Caín y Abel, todos los niños habían nacido preciosos e
inocentes, sin duda, pero impíos, con propensión al pecado.
Sin embargo, incluso antes de que fuera concebido o naciera, Jesús
conocía un nivel de santidad que no experimentaremos hasta
nuestra muerte.
Jesús nació totalmente santificado en Su concepción, y así
permaneció hasta que fue glorificado.
En 2 Corintios 5:21 , el apóstol Pablo dijo: “Al que no conoció
pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros
fuésemos hechos justicia de Dios en él”.
Nuevamente, ¡los escritores de himnos han tratado de enseñarnos!
“Oh luceros del alba juntos, proclamad vuestro santo nacimiento?”
"¿Santo niño tan tierno y suave?"
“¿Radiantes rayos de Tu santo rostro?”
“¡Oh santo niño de Belén , desciende a nosotros, te rogamos!”

   Todo lo que está contenido en Dios también estaba contenido en
Jesús, porque Él era el pleno representante del invisible e
incomprensible Jehová Dios.

¡Incluso los escritores de himnos entendieron esto, y se esforzaron
por dejarlo claro en la redacción de sus canciones!
“¡Alegría al mundo, el Señor ha venido!”
“¡Sí, SEÑOR , te saludamos a TI!”
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“ Cristo en las alturas adorado , Cristo el Eterno SEÑOR, velado
en carne la DIVISIÓN mira, ¡Salve a la deidad encarnada, Jesús
nuestro Emanuel!”
“¡Jesús, SEÑOR en Tu nacimiento!”
“ Palabra del Padre , ahora en carne apareciendo.”
“ Dios con el hombre ahora reside, de repente el Señor
desciende”.
“Dejaste Tu trono y Tu corona real cuando viniste a la tierra por
mí.”
El corazón de la Navidad, sí, incluso el quid de la cristiandad, es que
Dios mismo entró en el mundo como ser humano, y Su nombre es
Jesús.
¡Para recibir verdaderamente a Jesús como su Salvador, primero
debe reconocer Su deidad y rendirse completamente a Él como su
Señor!


